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AL PUEBLO DE MEXICO 
A LOS PUEBLOS DEL MUNDO 
A LOS ORGANISMOS NO GUBERNAMENTALES DEFENSORES DE LOS DERECHOS 
HUMANOS 
A LAS ORGANIZACIONES SOCIALES, POLÍTICAS Y REVOLUCIONARIAS 
¡HERMANAS, HERMANOS, CAMARADAS! 
 
 
Por enésima ocasión insistimos en que la violencia incontenible que vive el país es 
consecuencia del fracaso de la política económica que por sexenios se ha venido impulsando 
de manera dogmática, cuya aplicación a pesar de los criminales costos contra la población es 
exigencia de los poderes transnacionales, aplicada de manera solícita por los gobiernos 
priistas y panistas. Violencia que también refleja el alto grado de descomposición que vive la 
sociedad, entre ella está la de las instituciones que están podridas por la corrupción e 
impunidad que se alimenta por la falta de legitimidad del gobierno calderonista. 
 
Los responsables de la violencia desbordada han sido siempre los gobernantes en turno y los 
políticos que con sus actos convalidan las políticas que ahondan la iniquidad social, haciendo 
cada vez más ancha la brecha entre los que amasan fortunas insultantes y los que sólo el 
hambre y la miseria son sus eternas acompañantes. Nadie más es responsable. Los priistas y 
los panistas han llevado al país a la catástrofe económica, política y social. 
 
La creciente ola de asesinatos en el país presentados como "ajustes" de cuentas entre 
presuntos delincuentes y el acto de barbarie cometido en Morelia, Michoacán contra la 
población inequívocamente son responsabilidad de quien ilegítimamente se asume como 
presidente, desde el momento que da continuidad con mayor autoritarismo a la política de 
sacar a las calles al ejército y a sus policías con poderes extrajudiciales a semejanza de una 
dictadura dirigida por un civil, generalizando la militarización del país so pretexto de 
combatir a la delincuencia organizada. "Su guerra" ha ensangrentado al país y los costos los 
tenemos a la vista con los miles de muertos, la anulación de facto de los derechos 
constitucionales y la permanente violación de los derechos humanos, ¿A esto se le puede 
llamar democracia? 
 
Lo de Morelia sin duda alguna es un acto de provocación desde la derecha para justificar la 
militarización y el estado de sitio que vive la ciudad desde hace más de un mes. Una respuesta 
a la marcha de protesta del 29 de agosto que realizaron diferentes organizaciones populares, 
organismos defensores de los derechos humanos y ciudadanos contra la militarización, la 
represión y la impunidad gubernamental. También es, una represalia y provocación al 
gobierno del maestro Godoy, por solidarizarse junto con intelectuales, personalidades y 
organizaciones sociales y políticas, Ong•s defensoras de los derechos humanos nacionales e 
internacionales, en la exigencia al gobierno federal de la presentación con vida de nuestros 
compañeros Edmundo Reyes Amaya y Gabriel Alberto Cruz Sánchez, así como de Francisco 
Paredes. 
 
Previo a la masacre del 15 de septiembre, en Morelia, el gobierno federal fue creando un 
escenario artificial para justificar la militarización para que el Sr. Calderón siga jugando a la 
guerra, mediante sospechosos hechos donde aparecieron vehículos abandonados con armas, 



tiros y uniformes de corporaciones policíacas en diferentes puntos de la ciudad y en lugares 
cercanos al domicilio de Francisco Paredes Ruiz y de una organización de derechos humanos 
que está siendo hostigada; también lo fue el "descubrimiento" de casas abandonadas en donde 
se encontraban "arsenales" y nuevamente uniformes de corporaciones policíacas limpios, bien 
doblados y planchados. Los asesinatos se incrementaron y en ese "río revuelto" se desapareció 
a luchadores sociales y se ejerció represión contra quienes exigen justicia social. 
 
Los cateos sin orden judicial de un juez realizados por militares presentando una supuesta 
orden firmada por el comandante de la XXI zona militar se realizaron en toda la ciudad, 
poniendo énfasis en las colonias populares y en los domicilios de los luchadores sociales bajo 
el ardid de que el "detector de moléculas" registraba la existencia de armas y drogas. Muchos 
fueron los desmanes, la violación a los derechos humanos y anulación de los derechos 
constitucionales fueron el pan de cada día, una pesadilla que vivieron miles de michoacanos 
por la esquizofrenia presidencial. El saqueo de las pocas pertenencias y objetos de valor fue el 
botín de guerra de militares y las policías que de mil maneras incriminaban a los ciudadanos 
que caían en sus operativos "anticrimen" en su famosa fase IV, que no es un invento nuestro, 
sino una categoría militar del plan gubernamental.  
 
¿Por qué, en las zonas más pobres del país, las policías y el ejército se ensañan contra la 
población, criminalizando la miseria y la lucha con dignidad por salir de ella? La única 
explicación es que esto obedece a un plan contrainsurgente que pone énfasis en las zonas más 
pobres del país, como lo demuestra el estudio de SEDESOL que se llama "Producción, tráfico 
de estupefacientes y microregiones prioritarias" hecho en 2003 en donde señala regiones de 
las más miserables de nuestro país, pero las más dignas como son: Tierra Caliente y La 
Montaña, en Guerrero; la Mixteca y Los Chimalapas en Oaxaca; Las Cañadas y Zona Selva 
en Chiapas; La Huasteca y Zongolica en Veracruz; La Tarahumara, en Chihuahua y Las 
Quebradas, entre Sinaloa y Durango. 
 
Queda claro que las policías, el ejército y las instituciones son grandes productoras de 
delincuentes orgánicos con el Estado, ridículo resulta sostener que los delincuentes han 
infiltrado a las policías y a las instituciones del Estado, ¡qué hipócritas! El fenómeno de la 
delincuencia organizada en nuestro país es generado por y para beneficio del Estado y los 
diferentes grupos de poder económico y político que se disputan la hegemonía para garantizar 
sus intereses. Para muestra un botón, por segunda vez es decomisada una fuerte suma 
millonaria en dólares que significa oxígeno puro para el gobierno federal. 
 
El paramilitarismo es la otra cara de la moneda que empieza a mostrarse, muchos de los 
asesinatos son realizados por grupos de paramilitares conformados por militares, exmilitares, 
ex kaibiles, policías, expolicías de toda laya con el propósito de implantar a través de estas 
acciones sucias el terror en la población y "ablandar" el terreno para la aceptación de un 
Estado policíaco-militar. Los asesinatos de La Marquesa, estado de México, están en este 
contexto, el secuestro de ciudadanos de diferentes estados que aparecerán con el tiro de gracia 
y serán presentados como un "ajuste de cuentas". 
 
La realidad ha demostrado que todo individuo entrenado en cualquier país como antiterrorista, 
se pasa a las filas de la delincuencia y utiliza todos los conocimientos que asimila para 
delinquir y usar una guerra psicológica contra el pueblo para intentar aterrorizarlo y generar 
una paranoia colectiva. México no es la excepción. 
 
Los medios de comunicación afines al régimen, a través de comentaristas y analistas, han 
jugado un papel activo en la justificación de las medidas fascistas, manipulando 



mezquinamente los sentimientos de una parte de la población a la vez que van armando 
expedientes incriminatorios contra luchadores sociales que serán usados como expediente 
judicial para condenarlos a prisión por décadas. Tendencia criminalizadora que hoy lanzan 
contra AMLO y quienes nos oponemos a la privatización de PEMEX. 
 
La esquizofrenia gubernamental se hace presente una vez más cuando se llama a la "unidad de 
todos los mexicanos sin excepción" tratando de ocultar una verdad conocida por todos los 
mexicanos: el país está dividido desde hace mucho entre explotados y explotadores, entre 
opresores y oprimidos, aunque a unos y a otros hoy se les nombre con postmodernismos que 
aterciopelan la división de la sociedad en clases sociales que engendra la lucha de clases.  
 
El Estado mexicano, las instituciones que lo componen sólo son el instrumento de la 
oligarquía para oprimir y garantizar la explotación a favor de un puñado de familias oligarcas 
que se apropian de la riqueza social del país. 
 
No puede haber unidad entre la burguesía y los millones de pobres que existen en el país, la 
única unidad por la que debemos preocuparnos es por la unidad del pueblo trabajador, de los 
pobres del país contra los responsables de su miseria y la represión que se ejerce contra los 
pobres y los luchadores sociales. Hablar de unidad en defensa del gobierno ilegítimo y sus 
instituciones es demagogia. 
 
El beneficiario, por el momento, de esta crisis que vive el país es el PRI aliado con el yunque 
y representantes del PAN ultrarradicales, para atacar a la población civil, intentar meterle 
miedo en contra de la privatización de PEMEX para que no sigan llenando el zócalo de 
manera conciente y voluntaria. 
 
El PRI, que a través de sus personeros dice que cuando gobernaba no había tanta violencia. 
¿Cómo iba a haber violencia desbordada, si la delincuencia organizada se encontraba en santa 
comunión con los gobiernos y priístas personificados en la actualidad por Emilio Gamboa 
Patrón, Manlio Fabio Beltrones, Elba Esther Gordillo, Miguel Ángel Yunes Linares, Emilio 
Chuayffet, los Hank Rhon, Enrique Yakson que por cierto ¿Ya estará en una clínica de 
desintoxicación?, beneficiarios son también los grandes monopolios capitalistas. 
 
A los priístas les beneficia la violencia incontrolable a cambio de que el PAN les de 
protección a los gobiernos represivos y antipopulares que desaparecen luchadores sociales o 
torturan periodistas como Ulises Ruiz en Oaxaca y Mario Marín en Puebla, ¿Será acaso que la 
larga mano de un sector de paramilitares que ensayaron y se ensañaron en la represión de hace 
casi dos años en la ciudad de Oaxaca fueron nuevamente utilizados para realizar este 
incalificable acto en Morelia?, ¿Será acaso el punto de partida para presionar a gobiernos no 
panistas ni priístas para que se vean en la necesidad de pedir cobijo a Felipe Calderón y éste 
mandar "justificadamente" a los militares y sus policías contra la población inerme? Quienes 
actúan bajo estos parámetros son grupos paramilitares que se mueven de diferentes maneras 
pero que en los sótanos del periodismo y del gobierno saben quiénes son y quiénes los 
dirigen. 
 
Es de agradecer a la mayoría de analistas políticos, medios electrónicos y escritos que no 
dudaron en deslindar inmediatamente a nuestro PDPR-EPR o cualquier fuerza insurgente. 
Pero, consideramos que hace falta que retomen los motivos por los cuales nos vimos en la 
necesidad de accionar militarmente en julio y septiembre del año pasado, como autodefensa: 
la desaparición forzada por un año y cuatro meses ya, de nuestros compañeros Edmundo 
Reyes Amaya y Gabriel Alberto Cruz Sánchez. 



 
El gobierno federal debe expresar claramente y sin más dilación su respuesta a los 
planteamientos y requerimientos de la Comisión de Mediación, porque esa dilación la están 
utilizando en continuar con el hostigamiento a luchadores sociales que consideran vinculados 
con nuestro partido dentro de su lógica de Guerra de Baja Intensidad, en nuestra búsqueda, 
por un lado; por otro lado, continúan poniendo obstáculos a la Comisión de Mediación para 
que no prospere su papel y sus gestiones que inevitablemente conducirían al esclarecimiento 
de la desaparición de nuestros compañeros y al término de la impunidad, en este caso. 
 
De nuestra parte seguiremos cumpliendo nuestro compromiso con nuestro pueblo y la 
Comisión de Mediación, porque conocemos la dignidad y el decoro. 
 
No tenemos palabras para expresar nuestros sentimientos y pesadumbre que unimos al dolor 
de las familias de los muertos y los heridos de la brutal agresión y repudiable acto del que 
fueron objeto el 15 de septiembre en Morelia, Michoacán. Reciban nuestras sinceras 
condolencias. 
 
¡VIVOS SE LOS LLEVARON, VIVOS LOS QUEREMOS! 
¡A EXIGIR LA LIBERTAD DE TODOS LOS PRESOS POLITICOS Y DE CONCIENCIA 
DEL PAIS 
¡POR LA PRESENTACION DE TODOS LOS DETENIDOS DESAPARECIDOS! 
 
¡POR LA REVOLUCION SOCIALISTA! 
¡VENCER O MORIR! 
¡POR NUESTROS CAMARADAS PROLETARIOS! 
¡RESUELTOS A VENCER! 
¡CON LA GUERRA POPULAR! 
¡EL EPR TRIUNFARA! 
COMITÉ CENTRAL 
DEL PARTIDO DEMOCRATICO POPULAR REVOLUCIONARIO 
PDPR 
COMANDANCIA GENERAL 
DEL 
EJERCITO POPULAR REVOLUCIONARIO 
CG-EPR 
 
Año 44 
República Mexicana, a 22 de septiembre de 2008. 


